
D EL 31 de octubre al 12 de noviembre
se celebra en Glasgow la gran cita
verde y global del año. Durante los

próximos días los líderes mundiales parti-
ciparán en la Cumbre sobre Cambio Climá-
tico (COP26) bajo patrocinio de Naciones
Unidas y buscarán fórmulas para reducir
las emisiones de gas que provocan el gran
deterioro medioambiental del planeta. Hay
muchísimo en juego. En la cumbre de París
de 2015, los países participantes se com-
prometieron a mantener el calentamiento
global por debajo de dos grados Celsius,
con el objetivo de mantener a raya el creci-
miento en 1,5 grados. La hoja de ruta que-
dó bien marcada en la capital francesa.
Ahora en Escocia el objetivo es revisar los
trabajos y los itinerarios para garantizar
que la palabra dada tome forma.

Las cosas no van tan bien como
deberían. Los objetivos de París no se
están cumpliendo. Los análisis de la ONU

indican que el mundo se encamina a un
calentamiento de 2,7 grados para finales
de este siglo, bastante por encima del
objetivo de 1,5. 

Algunos países con economías en
desarrollo –y justo por eso muy
contaminantes– como India, México, Brasil
o Rusia, no han enviado sus planes de
acción. Otros como China no tienen la
ambición que requiere su tamaño. Incluso
Estados Unidos, con renovadas ambiciones
verdes tras la llegada de Joe Biden y la salida
del negacionista Donald Trump, tiene
problemas. La oposición de dos senadores
demócratas, Joe Manchin de Virginia
Occidental y Kyrsten Sinema de Arizona, está
forzando a la administración
estadounidense a reconsiderar un plan
para acelerar el uso de recursos
sostenibles.

Europa acarrea a sus espaldas la
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Europa se la juega en Glasgow
Con grandes emisores como China o Estados Unidos faltos de ambición,
Europa acarrea a sus espaldas la responsabilidad de que la COP26 sea un
éxito. La Unión Europea se presenta en Glasgow con los deberes hechos, pero
lastrada por las divisiones en torno a la gestión de la crisis energética.


